
Q U I N T A  S E M A N A  T I E M P O  O R D I N A R I O
L U N E S  5  F E B R E R O  D E  2 0 2 4

E v a n g e l i o  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o  
s e g ú n  s a n  M a r c o s  6 , 5 3 - 5 6

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A  

https://i.pinimg.com/564x/55/70/4c/55704c91fdf6d3acb355719895f045e2.jpg

     53 Después de atravesar el lago, Jesús y sus discípulos tocaron tierra en Genesa-
ret y allí amarraron la barca.
     54 Al desembarcar, algunos enseguida se dieron cuenta de que era Jesús y, 55 re-
corriendo toda aquella región, llevaban en camillas a los enfermos adonde oían
decir que él se encontraba. 56 Dondequiera que Jesús iba, a aldeas, pueblos o
caseríos, colocaban en la plaza a los enfermos, rogándole que al menos les dejase
tocar el borde de su manto. Y todos los que lo tocaban quedaban sanos.

Palabra de Dios

https://evangelioletragrande.files.wordpress.com/2014/11/vindecarea-demonizatilor-gadara-2-2.jpg


 

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según el relato, ¿Qué les sucedió a Jesús y sus discípulos cuando desembarcaron en
Genesaret? ¿Quiénes se dieron cuenta de que era Jesús quien venía en la barca?, ¿A
dónde llevaban a los enfermos?, ¿Qué le rogaban a Jesús? ¿Qué sucedía con los que lo
tocaban? ¿Qué significado dan los evangelios a las sanaciones de Jesús?

3. ¿Cómo nos interpela el relato de hoy? ¿Cómo nos mueve la fe de las personas del
evangelio que buscan a Jesús para que sane a sus enfermos? ¿Cómo hemos encontrado
a Jesús en medio de nuestra enfermedad o de la enfermedad de nuestros seres
queridos? ¿Cómo podemos acompañar a los enfermos en nuestras familias, barrios,
hospitales a encontrar a Jesús en medio de su enfermedad?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Comentario 
al texto

Mc 6,45-56. No existe profeta en Israel que no tenga
que validar su misión mediante obras hechas en
nombre de Dios, quien lo envía. Y Jesús lo hace.
Pero, a diferencia de los otros profetas, realiza en
nombre propio y con su propia autoridad lo que solo
Dios puede hacer: calmar el viento, caminar sobre las
aguas, sanar enfermos (Mc 6,53-56). Más aún, cuando
les dice: «¡Soy yo!» (Mc 6,50), evoca el nombre del
Dios de Israel: «Yo soy» (Éx 3,14), y pasa ante los su-
yos como Yahvé (o «Él es») ante Moisés cuando le
reveló su gloria (Éx 33,18-23). 
Los discípulos se asombran enormemente al percibir
dicho misterio. No han entendido que si Jesús multi-
plica panes y vence demonios y enfermedades (Mc
6,56) es porque tiene el mismo nombre de Dios, por
lo que más que un profeta es su mismo Hijo. 
El discípulo puede llenar su vida de fantasmas, de ilu-
siones falsas en las que pone su esperanza… pero se
hundirá con ellas cuando todo se desvanezca. Tantos
naufragios evitaríamos si confiáramos en la palabra
del Hijo: «¡Calma, soy yo! ¿Acaso pueden seguir te-
miendo?». Si Dios sale a nuestro encuentro por su
propio Hijo, ¿por qué vivir angustiados? (Is 41,13-14;
Jn 16,33).


